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El lado oculto de las cosas

C. W. Leadbeater




Primera sección.

Introducción




1. Ocultismo  



El término ocultismo es uno de los que más malentendidos ha suscitado. En la mente de los ignorantes, hasta hace poco era sinónimo de magia, y se suponía que sus estudiantes eran practicantes de las artes negras, envueltos en túnicas escarlatas cubiertas de signos cabalísticos, sentados en entornos inquietantes con un gato negro como familiar, preparando brebajes profanos con la ayuda de evocaciones satánicas.

Incluso ahora, y entre aquellos cuya educación los ha elevado por encima de supersticiones como esta, sigue habiendo una gran cantidad de malentendidos. Para ellos, su derivación de la palabra latina occultus debería explicar de inmediato que se trata de la ciencia de lo oculto; pero a menudo la consideran con desprecio como algo sin sentido y poco práctico, relacionado con los sueños y la adivinación, con la histeria y la nigromancia, con la búsqueda del elixir de la vida y la piedra filosofal. Los estudiantes, que deberían saberlo mejor, hablan constantemente como si el lado oculto de las cosas estuviera intencionadamente escondido, como si el conocimiento al respecto debiera estar en manos de todos los hombres, pero fuera deliberadamente ocultado por el capricho o el egoísmo de unos pocos; cuando lo cierto es que nada nos está oculto ni puede ocultársenos, salvo por nuestras propias limitaciones, y que, a medida que cada hombre evoluciona, el mundo se hace cada vez más amplio, porque es capaz de ver cada vez más su grandeza y su belleza.

Como objeción a esta afirmación se puede citar el hecho bien conocido de que, en cada una de las grandes Iniciaciones que marcan el avance del neófito en el camino del progreso superior, se le da un nuevo bloque definido de conocimiento. Eso es muy cierto, pero el conocimiento solo se puede dar porque el receptor ha evolucionado hasta el punto en que puede comprenderlo. No se le niega a la humanidad común más de lo que se le niega a un niño que todavía está luchando con las tablas de multiplicar el conocimiento de las secciones cónicas. Cuando ese niño alcanza el nivel en el que puede comprender las ecuaciones cuadráticas, el maestro está listo para explicarle las reglas que las rigen. De la misma manera, cuando un hombre se ha calificado para recibir la información que se da en cierta Iniciación, es iniciado de inmediato. Pero la única manera de alcanzar la capacidad de asimilar ese conocimiento superior es comenzar por tratar de comprender nuestras condiciones actuales y ordenar nuestras vidas de manera inteligente a la luz de los hechos que encontramos.

El ocultismo, entonces, es el estudio del lado oculto de la naturaleza; o más bien, es el estudio de la naturaleza en su totalidad, en lugar de solo esa pequeña parte de ella que es objeto de investigación por parte de la ciencia moderna. En la etapa actual de nuestro desarrollo, la mayor parte de la naturaleza es totalmente desconocida para la mayoría de la humanidad, porque hasta ahora solo han desarrollado una mínima proporción de las facultades que poseen. Por lo tanto, el hombre común basa su filosofía (en la medida en que tiene alguna) en fundamentos totalmente inadecuados; sus acciones se moldean más o menos de acuerdo con las pocas leyes de la naturaleza que conoce y, en consecuencia, tanto su teoría de la vida como su práctica diaria son necesariamente inexactas. El ocultista adopta una visión mucho más amplia; tiene en cuenta aquellas fuerzas de los mundos superiores cuya acción está oculta al materialista, y así moldea su vida en obediencia al código completo de las leyes de la Naturaleza, en lugar de solo por referencia ocasional a un fragmento minúsculo de él.

Es difícil para el hombre que no sabe nada de ocultismo darse cuenta de cuán grandes, cuán graves y cuán omnipresentes son sus propias limitaciones. La única forma en que podemos simbolizarlas adecuadamente es suponer alguna forma de conciencia aún más limitada que la nuestra y pensar en qué aspectos diferiría de la nuestra. Supongamos que fuera posible que existiera una conciencia capaz de apreciar solo la materia sólida, siendo las formas líquida y gaseosa de la materia tan inexistentes para ella como lo son las formas etéricas, astrales y mentales para el hombre común. Podemos ver fácilmente cómo para tal conciencia sería imposible cualquier concepción adecuada del mundo en el que vivimos. La materia sólida, que es la única que podría percibir, se encontraría constantemente sometida a graves modificaciones, sobre las que no se podría formular ninguna teoría racional.

Por ejemplo, cada vez que lloviera, la materia sólida de la tierra sufriría cambios; en muchos casos se volvería más blanda y pesada al cargarse de humedad, pero la razón de tal cambio sería necesariamente totalmente incomprensible para la conciencia que estamos suponiendo. El viento podría levantar nubes de arena y trasladarlas de un lugar a otro, pero tal movimiento de materia sólida sería totalmente inexplicable para alguien que no tuviera concepción de la existencia del aire. Sin considerar más ejemplos de lo que ya es tan obvio, vemos claramente lo desesperadamente inadecuada que sería una idea del mundo tal y como la alcanzaría esta conciencia limitada a la materia sólida. Sin embargo, lo que no nos damos cuenta tan fácilmente es que nuestra conciencia actual está tan lejos de la del hombre desarrollado como esta supuesta conciencia estaría lejos de la que ahora poseemos.

Los estudiantes teosóficos están familiarizados, al menos teóricamente, con la idea de que todo tiene un lado oculto; y también saben que, en la gran mayoría de los casos, este lado invisible es mucho más importante que el que es visible al ojo físico.

Para expresar la misma idea desde otro punto de vista, los sentidos, por medio de los cuales obtenemos toda nuestra información sobre los objetos externos, aún no están perfectamente desarrollados; por lo tanto, la información obtenida es parcial. Lo que vemos en el mundo que nos rodea no es en absoluto todo lo que hay que ver, y un hombre que se tome la molestia de cultivar sus sentidos descubrirá que, en la medida en que lo consiga, su vida se volverá más plena y rica. Para el amante de la naturaleza, del arte y de la música, existe un vasto campo de placeres increíblemente intensificados y exaltados al alcance de la mano, si se adapta para entrar en él. Por encima de todo, para el amante de sus semejantes existe la posibilidad de una comprensión mucho más íntima y, por lo tanto, de una utilidad mucho más amplia.

En la actualidad, solo estamos a mitad de camino en la escala de la evolución, por lo que nuestros sentidos solo están medio desarrollados. Pero es posible que aceleremos ese proceso y, con mucho esfuerzo, logremos que nuestros sentidos sean ahora lo que serán los sentidos de todos los hombres en un futuro lejano. A la persona que ha logrado esto se le suele llamar vidente o clarividente.

Una bonita palabra, «clarividente». Significa «el que ve con claridad», pero se ha utilizado y degradado de forma horrible, de modo que la gente lo asocia con todo tipo de engaños y imposturas, con gitanos que por seis peniques le dicen a una criada cuál es el color del pelo del duque que va a casarse con ella, o con establecimientos en Bond Street donde, por una guinea, se supone que se descubre el velo del futuro a los clientes más aristocráticos.

Todo esto es irregular y poco científico; en muchos casos se trata de mera charlatanería y robo descarado. Pero no siempre es así; prever el futuro hasta cierto punto es posible; se puede hacer, y se ha hecho, decenas de veces; y algunos de estos practicantes irregulares poseen sin duda alguna destellos de visión superior, aunque por lo general no pueden confiar en tenerlos cuando los necesitan.

Pero detrás de toda esta vaguedad hay una base de hechos, algo que puede abordarse racionalmente y estudiarse científicamente. Es como resultado de muchos años de estudio y experimentación que afirmo enfáticamente lo que he escrito anteriormente: que es posible que los hombres desarrollen sus sentidos hasta poder ver mucho más de este maravilloso y hermoso mundo en el que vivimos de lo que sospecha el hombre medio sin entrenamiento, que vive contento en medio de la oscuridad cimmeria y la llama luz.

Hace dos mil quinientos años, el más grande de los maestros indios, Gautama el BUDDHA, dijo a sus discípulos: «No os quejéis, no lloréis ni recéis, sino abrid los ojos y ved. La verdad está a vuestro alrededor, solo tenéis que quitaros la venda de los ojos y mirar; y es tan maravillosa, tan hermosa, tan superior a todo lo que los hombres han soñado o pedido en sus oraciones, y es eterna».

Sin duda, él quería decir mucho más de lo que estoy escribiendo ahora, pero esto es un paso en el camino hacia esa gloriosa meta de la realización perfecta. Si bien aún no nos revela toda la verdad, al menos nos da una buena parte de ella. Nos libera de una serie de conceptos erróneos comunes y nos aclara muchos puntos que son considerados misterios o problemas por aquellos que aún no han sido instruidos en esta sabiduría. Nos muestra que todas estas cosas eran misterios y problemas para nosotros solo porque hasta ahora veíamos una parte muy pequeña de los hechos, porque mirábamos los diversos asuntos desde abajo, como fragmentos aislados y sin conexión, en lugar de elevarnos por encima de ellos a un punto de vista desde el que son comprensibles como partes de un todo poderoso. Resuelve en un instante muchas cuestiones que han sido muy discutidas, como, por ejemplo, la de la existencia continuada del hombre después de la muerte. Explica muchas de las cosas extrañas que nos dicen las Iglesias; disipa nuestra ignorancia y elimina nuestro miedo a lo desconocido proporcionándonos un esquema racional y ordenado.

Además de todo esto, nos abre un nuevo mundo en lo que respecta a nuestra vida cotidiana, un nuevo mundo que, sin embargo, forma parte del antiguo. Nos muestra que, como dije al principio, todo tiene un lado oculto y que nuestras acciones más comunes a menudo producen resultados que, sin este estudio, nunca hubiéramos conocido. Gracias a él comprendemos la lógica de lo que comúnmente se denomina telepatía, ya que vemos que, al igual que existen ondas de calor, luz o electricidad, también hay ondas producidas por el pensamiento, aunque son de un tipo de materia más sutil que las demás y, por lo tanto, no perceptibles para nuestros sentidos físicos. Al estudiar estas vibraciones, vemos cómo actúa el pensamiento y aprendemos que es un poder tremendo para el bien o para el mal, un poder que todos ejercemos inconscientemente en cierta medida y que podemos utilizar cien veces más eficazmente cuando comprendemos su funcionamiento. Una investigación más profunda nos revela el método de formación de lo que se denomina «formas de pensamiento» e indica cómo estas pueden emplearse de manera útil tanto para nosotros mismos como para los demás de una docena de maneras diferentes.

El ocultista estudia cuidadosamente todos estos efectos invisibles y, en consecuencia, conoce mucho mejor que otros hombres el resultado de lo que está haciendo. Tiene más información sobre la vida que los demás y ejerce su sentido común modificando su vida de acuerdo con lo que sabe. En muchos aspectos, ahora vivimos de manera diferente a nuestros antepasados de la Edad Media, porque sabemos más que ellos. Hemos descubierto ciertas leyes de higiene; los sabios viven de acuerdo con ese conocimiento y, por lo tanto, la esperanza de vida media es ahora decididamente mayor que en la Edad Media. Todavía hay algunos que son necios o ignorantes, que o bien no conocen las leyes de la salud o bien son descuidados a la hora de cumplirlas; piensan que, como los gérmenes de las enfermedades son invisibles para ellos, no tienen importancia; no creen en las ideas nuevas. Esas son las personas que sufren primero cuando llega una epidemia o cuando se impone una tensión inusual a la comunidad. Sufren innecesariamente, porque están atrasados. Pero no solo se perjudican a sí mismos con su negligencia; las condiciones causadas por su ignorancia o descuido a menudo traen la infección a un distrito que, de otro modo, podría estar libre de ella.

El tema sobre el que escribo es precisamente el mismo, pero a otro nivel. El microscopio reveló los gérmenes de las enfermedades; el hombre inteligente se benefició del descubrimiento y reorganizó su vida, mientras que el hombre poco inteligente no le prestó atención y siguió como antes. La clarividencia revela la fuerza del pensamiento y muchos otros poderes antes insospechados; una vez más, el hombre inteligente se beneficia de este descubrimiento y reorganiza su vida en consecuencia. Una vez más, el hombre poco inteligente no presta atención a los nuevos descubrimientos; una vez más, piensa que lo que no puede ver no tiene importancia para él; una vez más, sigue sufriendo innecesariamente, porque está atrasado.

No solo sufre a menudo un dolor real, sino que también se pierde gran parte del placer de la vida. La pintura, la música, la poesía, la literatura, las ceremonias religiosas y las bellezas de la naturaleza siempre tienen un lado oculto, una plenitud, una integridad que va más allá de lo meramente físico; y el hombre que puede ver o sentir esto tiene a su disposición una riqueza de disfrute mucho más allá de la comprensión del hombre que pasa por todo ello con las percepciones cerradas.

Las percepciones existen en todos los seres humanos, aunque en la mayoría aún no se han desarrollado. Desarrollarlas suele requerir mucho tiempo y esfuerzo, pero vale mucho la pena. Sin embargo, nadie debe emprender este esfuerzo a menos que sus motivos sean absolutamente puros y desinteresados, ya que quien busque ampliar sus facultades para cualquier propósito que no sea el más elevado atraerá sobre sí mismo una maldición y no una bendición.

Pero el hombre de negocios, que no tiene tiempo para dedicarse a un esfuerzo sostenido por desarrollar los poderes nacientes dentro de sí mismo, no está por ello excluido de compartir al menos algunos de los beneficios derivados del estudio ocultista, del mismo modo que el hombre que no posee un microscopio no está por ello impedido de vivir de forma higiénica. Este último no ha visto los gérmenes de las enfermedades, pero por el testimonio del especialista sabe que existen y sabe cómo protegerse de ellos. Del mismo modo, un hombre que aún no tiene visos de clarividencia puede estudiar los escritos de quienes la han adquirido y, de este modo, beneficiarse de los resultados de su trabajo. Es cierto que aún no puede ver toda la gloria y la belleza que nos ocultan la imperfección de nuestros sentidos, pero puede aprender fácilmente a evitar el mal invisible y a poner en marcha las fuerzas invisibles del bien. Así, mucho antes de verlos realmente, puede demostrarse a sí mismo de manera concluyente su existencia, al igual que el hombre que conduce un motor eléctrico se demuestra a sí mismo la existencia de la electricidad, aunque nunca la haya visto y no sepa en absoluto qué es.

Debemos tratar de comprender todo lo que podamos del mundo en el que vivimos. No debemos quedarnos atrás en la marcha de la evolución, no debemos permitirnos ser anacrónicos por falta de interés en estos nuevos descubrimientos, que sin embargo no son más que la presentación desde un nuevo punto de vista de la sabiduría más arcaica. «El conocimiento es poder» en este caso como en cualquier otro; en este caso, como en cualquier otro, para asegurar los mejores resultados, la gloriosa trinidad del poder, la sabiduría y el amor debe ir siempre de la mano.

Sin embargo, hay una diferencia entre el conocimiento teórico y la realización real; y he pensado que podría ayudar a los estudiantes a comprender mejor las realidades tener una descripción del lado invisible de algunas de las transacciones simples de la vida cotidiana tal y como se ven a través de la visión clarividente, es decir, a alguien que ha desarrollado en sí mismo el poder de la percepción a través de los cuerpos astral, mental y causal. Su apariencia tal como se ve a través del vehículo intuitivo es infinitamente más grandiosa y eficaz aún, pero tan completamente inexpresable que parece inútil decir nada al respecto; pues en ese nivel toda la experiencia está dentro del hombre en lugar de fuera, y la gloria y la belleza de la misma ya no es algo que él observa con interés, sino algo que siente en lo más profundo de su corazón, porque es parte de sí mismo.

El objetivo de este libro es dar algunas pistas sobre el lado interno del mundo en su conjunto y de nuestra vida cotidiana. Consideraremos esta última en tres divisiones, que se asemejarán a las conjugaciones de nuestra juventud en cuanto a ser pasivas, medias y activas, respectivamente: cómo nos influyen, cómo nos influimos a nosotros mismos y cómo influimos en los demás; y concluiremos observando algunos de los resultados que inevitablemente se derivarán de una difusión más amplia de este conocimiento sobre las realidades de la existencia.




2. El mundo en su conjunto

UNA PERSPECTIVA MÁS AMPLIA

Cuando observamos el mundo que nos rodea, no podemos ocultarnos la existencia de una gran cantidad de dolor y sufrimiento. Es cierto que gran parte de ello es, obviamente, culpa de quienes lo padecen, y podría evitarse fácilmente con un poco de autocontrol y sentido común; pero también hay mucho que no es inducido directamente por uno mismo, sino que sin duda proviene del exterior. A menudo parece como si el mal triunfara, como si la justicia fallara en medio de la tormenta y la tensión de la rugiente confusión de la vida, y debido a esto muchos desesperan del resultado final y dudan de que haya realmente algún plan de progreso definido detrás de todo este caos desconcertante.

Todo es cuestión de punto de vista; el hombre que se encuentra en medio de la lucha no puede juzgar el plan del general ni el progreso del conflicto. Para comprender la batalla en su conjunto, hay que retirarse del tumulto y contemplar el campo desde arriba. Del mismo modo, para comprender el plan de la batalla de la vida debemos retirarnos de ella por un tiempo y contemplarla desde arriba, desde el punto de vista no del cuerpo que perece, sino del alma que vive para siempre. Debemos tener en cuenta no solo la pequeña parte de la vida que nuestros ojos físicos pueden ver, sino la vasta totalidad de la que, en la actualidad, gran parte nos resulta invisible.

Hasta que no lo hagamos, nos encontraremos en la misma situación que un hombre que mira desde abajo la parte inferior de un enorme tapiz elaborado que se está tejiendo. Para nosotros, todo ello no es más que una confusa mezcla de colores variados, de extremos irregulares y deshilachados, sin orden ni belleza, y somos incapaces de concebir qué puede estar haciendo todo ese estruendo de maquinaria; pero cuando, gracias a nuestro conocimiento del lado oculto de la naturaleza, somos capaces de mirar desde arriba, el patrón comienza a desplegarse ante nuestros ojos, y el caos aparente se revela como un progreso ordenado.

Se puede obtener una analogía más contundente contemplando en la imaginación la visión de la vida que se le presentaría a un diminuto microbio arrastrado por una inundación irresistible, como la que se precipita por el desfiladero del Niágara. Hirviendo, espumando, girando, la fuerza de esa corriente es tan tremenda que su centro está muchos metros más alto que sus lados. El microbio en la superficie de tal torrente debe ser lanzado aquí y allá salvajemente en medio de la espuma, a veces lanzado alto en el aire, a veces arremolinado hacia atrás en un remolino, incapaz de ver las orillas entre las que pasa, con todos sus sentidos ocupados en la loca lucha por mantenerse de alguna manera a flote. Para él, esa lucha y ese estrés son todo el mundo que conoce; ¿cómo puede saber hacia dónde va la corriente?

Pero el hombre que se encuentra en la orilla, mirando todo desde arriba, puede ver que todo este tumulto desconcertante es meramente superficial, y que lo único realmente importante es el avance constante de esos millones de toneladas de agua hacia el mar. Si además suponemos que el microbio tiene alguna idea del progreso y lo identifica con el movimiento hacia adelante, es posible que se sienta consternado cuando se vea arrastrado hacia un lado o empujado hacia atrás por un remolino, mientras que el espectador puede ver que el aparente movimiento hacia atrás no es más que una ilusión, ya que incluso los pequeños remolinos son arrastrados hacia adelante con el resto. No es exagerado decir que, al igual que el conocimiento del microbio que lucha en la corriente es respecto al del hombre que lo observa desde arriba, así es la comprensión de la vida que posee el hombre en el mundo respecto a la de quien conoce su lado oculto.

Lo mejor de todo, aunque no tan fácil de seguir debido al esfuerzo de imaginación que requiere, es la parábola que nos ofrece el Sr. Hinton en sus Scientific Romances. Para los fines relacionados con su argumento, el Sr. Hinton supone la construcción de un gran marco vertical de madera, en el que se tensan firmemente de arriba abajo una multitud de hilos en todo tipo de ángulos. Si entonces se inserta una hoja de papel horizontalmente en el marco de manera que estos hilos la atraviesen, es obvio que cada hilo hará un pequeño agujero en el papel. Si entonces se mueve lentamente el marco en su conjunto hacia arriba, pero se mantiene el papel inmóvil, se producirán diversos efectos. Cuando un hilo es perpendicular, se deslizará a través de su agujero sin dificultad, pero cuando un hilo está fijado en ángulo, cortará una hendidura en el papel a medida que se mueve el marco.

Supongamos que en lugar de una hoja de papel tenemos una fina lámina de cera, y que la cera es lo suficientemente viscosa como para cerrarse detrás del hilo en movimiento. Entonces, en lugar de una serie de hendiduras, tendremos una serie de agujeros en movimiento, y para una vista que no puede ver los hilos que los causan, el movimiento de estos agujeros parecerá necesariamente irregular e inexplicable. Algunos se acercarán entre sí, otros se alejarán; se formarán y disolverán diversos patrones y combinaciones, todo ello dependiendo de la disposición de los hilos invisibles. Ahora, en un vuelo de la imaginación aún más atrevido, no pensemos en los agujeros, sino en las minúsculas secciones de hilo que los llenan por el momento, e imaginemos esas secciones como átomos conscientes. Se consideran entidades separadas, se encuentran moviéndose sin voluntad propia en lo que parece un laberinto de confusión inextricable, y esta danza desconcertante es la vida tal y como la conocen. Sin embargo, toda esta aparente complejidad y movimiento sin rumbo es, en realidad, una ilusión causada por la limitación de la conciencia de esos átomos, ya que en realidad solo se produce un movimiento extremadamente simple: el movimiento ascendente constante del marco en su conjunto. Pero el átomo nunca podrá comprenderlo hasta que se dé cuenta de que no es un fragmento separado, sino parte de un hilo.

Estas cosas son una alegoría, y muy hermosa, pues los hilos somos nosotros mismos —nuestro verdadero yo, nuestras almas— y los átomos nos representan en esta vida terrenal. Mientras limitemos nuestra conciencia al átomo y veamos la vida solo desde este punto de vista terrenal, nunca podremos comprender lo que está sucediendo en el mundo. Pero si elevamos nuestra conciencia al punto de vista del alma, del hilo del cual la vida corporal es solo una parte minúscula y una expresión temporal, entonces veremos que hay una espléndida simplicidad detrás de toda la complejidad, una unidad detrás de toda la diversidad. La complejidad y la diversidad son ilusiones producidas por nuestras limitaciones; la simplicidad y la unidad son reales.

El mundo en el que vivimos tiene un lado oculto, ya que la concepción que tiene de él la mente del hombre común es totalmente imperfecta en tres aspectos muy distintos. En primer lugar, tiene una extensión en su propio nivel que él es actualmente incapaz de apreciar; en segundo lugar, tiene un lado superior que es demasiado refinado para sus percepciones poco desarrolladas; en tercer lugar, tiene un significado y un propósito de los que él no suele tener ni la más mínima idea. Decir que no vemos la totalidad de nuestro mundo es expresarlo de forma demasiado débil; lo que vemos es una parte absolutamente insignificante del mismo, por muy hermosa que sea esa parte. Y al igual que la extensión adicional es infinita en comparación con nuestra idea del espacio, y no puede expresarse en sus términos, también el alcance y el esplendor del todo son infinitamente mayores que cualquier concepción que pueda formarse aquí, y no pueden expresarse en ningún término de esa parte del mundo que conocemos.

LA CUARTA DIMENSIÓN

La extensión mencionada en el primer apartado se ha denominado a menudo la cuarta dimensión. Muchos escritores se han burlado de ello y han negado su existencia, pero a pesar de todo sigue siendo un hecho que nuestro mundo físico es en realidad un mundo de muchas dimensiones, y que cada objeto en él tiene una extensión, por minúscula que sea, en una dirección que nos resulta impensable en nuestra actual etapa de evolución mental. Cuando desarrollamos los sentidos astrales, entramos en contacto mucho más directo con esta extensión, de modo que nuestras mentes se ven más o menos obligadas a reconocerla, y los más inteligentes llegan gradualmente a comprenderla; aunque hay quienes, con un menor desarrollo intelectual, incluso después de la muerte y en el mundo astral, se aferran desesperadamente a sus limitaciones habituales y adoptan hipótesis de lo más extraordinarias e irracionales para evitar admitir la existencia de la vida superior que tanto temen.

Dado que la forma más fácil para la mayoría de las personas de llegar a comprender la cuarta dimensión del espacio es desarrollar en sí mismas el poder de la visión astral, muchas personas han llegado a suponer que la cuarta dimensión es un privilegio exclusivo del mundo astral. Basta con reflexionar un poco para darse cuenta de que esto no puede ser así. Fundamentalmente, solo existe un tipo de materia en el universo, aunque la llamemos física, astral o mental según el grado de subdivisión y la rapidez de su vibración. En consecuencia, las dimensiones del espacio, si es que existen, existen independientemente de la materia que se encuentra dentro de ellas; y tanto si ese espacio tiene tres dimensiones como si tiene cuatro o más, toda la materia que se encuentra dentro de él existe sujeta a esas condiciones, seamos capaces de apreciarlas o no.

Quizás nos ayude un poco a comprender este asunto si nos damos cuenta de que lo que llamamos espacio es una limitación de la conciencia, y que hay un nivel superior en el que una conciencia suficientemente desarrollada está completamente libre de ello. Podemos dotar a esta conciencia superior del poder de expresarse en cualquier número de direcciones, y entonces suponer que cada descenso a un mundo más denso de materia le impone una limitación adicional y bloquea la percepción de una de esas direcciones. Podemos suponer que, cuando la conciencia ha descendido hasta el mundo mental, solo le quedan cinco de estas direcciones; que cuando desciende o se mueve hacia afuera una vez más al nivel astral, pierde aún más uno de sus poderes, y así se limita a la concepción de cuatro dimensiones; y que el descenso o movimiento hacia afuera que la lleva al mundo físico le corta la posibilidad de captar incluso esa cuarta dimensión, por lo que nos encontramos confinados a las tres con las que estamos familiarizados.

Desde este punto de vista, queda claro que las condiciones del universo no se han visto afectadas, aunque nuestra capacidad para apreciarlas haya cambiado; de modo que, aunque es cierto que cuando nuestra conciencia funciona a través de la materia astral somos capaces de apreciar una cuarta dimensión que normalmente nos está oculta mientras trabajamos a través del cerebro físico, no debemos cometer el error de pensar que la cuarta dimensión pertenece únicamente al mundo astral y que la materia física existe de alguna manera en un tipo de espacio diferente al astral o mental. Tal sugerencia se muestra injustificada por el hecho de que es posible que un hombre que utiliza su cerebro físico alcance, mediante la práctica, el poder de comprender algunas de las formas cuatridimensionales.

No pretendo aquí abordar en profundidad este fascinante tema; quienes deseen profundizar en él deberían consultar las obras de C. H. Hinton, Scientific Romances y The Fourth Dimension, la primera por todas las interesantes posibilidades relacionadas con este estudio, y la segunda por los medios mediante los cuales la mente puede percibir la cuarta dimensión como un hecho. Para nuestros propósitos actuales, solo es necesario indicar que existe un aspecto o una extensión de nuestro mundo que, aunque es totalmente desconocido para la gran mayoría de los hombres, debe ser estudiado y tenido en cuenta por aquellos que desean comprender la vida en su totalidad, en lugar de solo una pequeña parte de ella.

EL MUNDO SUPERIOR

Hay un lado oculto de nuestro mundo físico en un segundo sentido superior que es bien conocido por todos los estudiantes de teosofía, ya que se han impartido muchas conferencias y se han escrito muchos libros en un intento por describir los mundos astral y mental, el reino invisible que se interpenetra con el que todos conocemos y que constituye, con mucho, la parte más importante del mismo. Se ha proporcionado mucha información sobre este aspecto superior de nuestro mundo en el quinto y sexto manual teosófico, y en mi propio libro sobre El otro lado de la muerte; por lo tanto, aquí solo necesito hacer una breve declaración general para beneficio de cualquier lector que aún no haya leído esas obras.

Los físicos modernos nos dicen que la materia está interpenetrada por el éter, una sustancia hipotética a la que dotan de muchas cualidades aparentemente contradictorias. El ocultista sabe que hay muchas variedades de esta materia interpenetrada más sutil, y que algunas de las cualidades que le atribuyen los científicos no le pertenecen en absoluto, sino a la sustancia primordial de la que es la negación. No deseo apartarme aquí del objeto de este libro para ofrecer una larga disquisición sobre las cualidades del éter; quienes deseen estudiar este tema pueden consultar el libro sobre Química Oculta, p. 93. Aquí baste decir que el verdadero éter del espacio existe, tal como han supuesto los científicos, y posee la mayoría de las curiosas cualidades contradictorias que se le atribuyen. Sin embargo, no es ese éter en sí mismo, sino la materia construida a partir de las burbujas que contiene, lo que conforma los mundos internos de materia más sutil, de los que acabamos de hablar. Lo que nos ocupa en este momento es el hecho de que toda la materia visible para nosotros está interpenetrada no solo por el éter, sino también por diversos tipos de materia más sutil, y que esta materia más sutil tiene muchos grados.

A la clase más cercana al mundo físico, los estudiantes de ocultismo le han dado el nombre de materia astral; a la clase inmediatamente superior se le ha llamado mental, porque de su textura se construye ese mecanismo de conciencia que comúnmente se llama mente en el hombre; y hay otras clases aún más finas, que por el momento no nos conciernen. Debemos pensar que cada porción del espacio con la que tenemos que ver contiene todos estos diferentes tipos de materia. Es prácticamente un postulado científico que, incluso en las formas más densas de la materia, no hay dos partículas que se toquen entre sí, sino que cada una flota sola en su campo de éter, como un sol en el espacio. Del mismo modo, cada partícula del éter físico flota en un mar de materia astral, y cada partícula astral, a su vez, flota en un océano mental; de modo que todos estos mundos adicionales no necesitan más espacio que este fragmento que conocemos, ya que en realidad todos son partes de un mismo mundo.

El hombre tiene dentro de sí mismo materia de estos grados más sutiles, y al aprender a enfocar su conciencia en ella, en lugar de solo en su cerebro físico, puede llegar a conocer estas partes internas y superiores del mundo, y adquirir mucho conocimiento del más profundo interés y valor. La naturaleza de este mundo invisible, su paisaje, sus habitantes, sus posibilidades, se describen en las obras mencionadas anteriormente. Es la existencia de estos reinos superiores de la naturaleza lo que hace posible el ocultismo; y son pocos los ámbitos de la vida en los que no hay que tener en cuenta su influencia. Desde la cuna hasta la tumba estamos en estrecha relación con ellos durante lo que llamamos nuestra vida despierta; durante el sueño y después estamos aún más íntimamente conectados con ellos, ya que nuestra existencia se limita entonces casi exclusivamente a ellos.

Quizás el mayor de los muchos cambios fundamentales que son inevitables para el hombre que estudia los hechos de la vida es el que se produce en su actitud hacia la muerte. Este tema ha sido tratado ampliamente en otros lugares; aquí solo necesito afirmar que el conocimiento de la verdad sobre la muerte le quita todo su terror y gran parte de su dolor, y nos permite verla en su verdadera proporción y comprender su lugar en el esquema de nuestra evolución. Es perfectamente posible aprender a conocer todas estas cosas en lugar de aceptar ciegamente creencias de segunda mano, como hace la mayoría de la gente; y el conocimiento significa poder, seguridad y felicidad.

EL PROPÓSITO DE LA VIDA

El tercer aspecto de nuestro mundo que permanece oculto para la mayoría es el plan y el propósito de la existencia. La mayoría de los hombres parecen pasar por la vida sin ningún objetivo discernible, excepto quizás la lucha puramente física por ganar dinero o alcanzar el poder, porque piensan vagamente que estas cosas les traerán la felicidad. No tienen una teoría definida sobre por qué están aquí, ni ninguna certeza sobre el futuro que les espera. Ni siquiera se han dado cuenta de que son almas y no cuerpos, y que, como tales, su desarrollo forma parte de un poderoso plan de evolución cósmica.

Una vez que esta grandiosa verdad se ha revelado en el horizonte de un hombre, se produce en él ese cambio que la religión occidental llama conversión, una hermosa palabra que ha sido tristemente degradada por asociaciones impropias, ya que a menudo se ha utilizado para significar nada más que una crisis emocional inducida hipnóticamente por las oleadas de sentimientos exaltados irradiados por una multitud medio enloquecida. Su verdadero significado es exactamente lo que implica su derivación, «un giro junto con». Antes de ello, el hombre, inconsciente de la estupenda corriente de la evolución, ha estado luchando contra ella bajo el engaño del egoísmo; pero en el momento en que la magnificencia del Plan Divino irrumpe ante su vista atónita, no le queda otra posibilidad que dedicar todas sus energías al esfuerzo de promover su cumplimiento, de «girar y avanzar junto con» esa espléndida corriente del amor y la sabiduría de Dios.

Su único objetivo entonces es capacitarse para ayudar al mundo, y todos sus pensamientos y acciones se dirigen hacia ese fin. Puede que lo olvide por un momento bajo la presión de la tentación, pero el olvido solo puede ser temporal; y este es el significado del dogma eclesiástico de que los elegidos nunca pueden fracasar finalmente. Ha llegado a él la discriminación, la apertura de las puertas de la mente, por adoptar los términos empleados para este cambio en las antiguas creencias; ahora sabe lo que es real y lo que es irreal, lo que vale la pena ganar y lo que no tiene valor. Vive como un alma inmortal que es una chispa del fuego divino, en lugar de como una de las bestias que perecen, por utilizar una frase bíblica que, sin embargo, es totalmente incorrecta, ya que las bestias no perecen, excepto en el sentido de que son reabsorbidas por el alma de su grupo.

Es muy cierto que a este hombre se le ha revelado un aspecto de la vida que antes estaba oculto a sus ojos. Sería aún más cierto decir que ahora, por primera vez, ha comenzado realmente a vivir, mientras que antes solo arrastraba una existencia ineficaz.




Segunda sección. Cómo nos influyen




3. Por los planetas

RADIACIONES

El primer hecho que debemos comprender es que todo irradia influencia sobre su entorno, y que este entorno le devuelve el cumplido vertiendo a su vez influencia sobre él. Literalmente todo —el sol, la luna, las estrellas, los ángeles, los hombres, los animales, los árboles, las rocas— todo vierte un flujo incesante de vibraciones, cada una con su propio tipo característico; no solo en el mundo físico, sino también en otros mundos más sutiles. Nuestros sentidos físicos solo pueden apreciar un número limitado de estas radiaciones. Sentimos fácilmente el calor que emite el sol o el fuego, pero normalmente no somos conscientes de que nosotros mismos estamos irradiando calor constantemente; sin embargo, si acercamos la mano a un radiómetro, este delicado instrumento responderá al calor que emite la mano incluso a una distancia de varios metros y comenzará a girar. Decimos que una rosa tiene aroma y que una margarita no lo tiene; sin embargo, la margarita emite tantas partículas como la rosa, solo que en un caso son perceptibles para nuestros sentidos y en el otro no.

Desde tiempos inmemoriales, los hombres han creído que el sol, la luna, los planetas y las estrellas ejercían cierta influencia sobre la vida humana. En la actualidad, la mayoría de la gente se limita a reírse de tal creencia, sin saber nada al respecto; sin embargo, cualquiera que se tome la molestia de realizar un estudio cuidadoso e imparcial de la astrología descubrirá muchas cosas que no pueden descartarse a la ligera. Sin duda, encontrará muchos errores, algunos de ellos bastante ridículos, pero también encontrará una proporción de resultados precisos que es demasiado grande como para atribuirla razonablemente a la coincidencia. Sus investigaciones le convencerán de que, sin duda, hay algún fundamento en las afirmaciones de los astrólogos, aunque al mismo tiempo no podrá evitar observar que sus sistemas aún están lejos de ser perfectos.

Cuando recordamos el enorme espacio que nos separa incluso del planeta más cercano, resulta obvio que debemos rechazar la idea de que puedan ejercer sobre nosotros ninguna acción física digna de consideración; y además, si existiera tal acción, parecería que su fuerza dependería menos de la posición del planeta en el cielo que de su proximidad a la Tierra, un factor que los astrólogos no suelen tener en cuenta. Cuanto más contemplamos el asunto, menos racional o posible nos parece suponer que los planetas puedan afectar a la Tierra o a sus habitantes en una medida apreciable; sin embargo, el hecho es que una teoría basada en esta aparente imposibilidad a menudo funciona con precisión. Quizás la explicación se encuentre en la idea de que, al igual que el movimiento de las manecillas de un reloj muestra el paso del tiempo, aunque no lo causa, los movimientos de los planetas indican la prevalencia de ciertas influencias, pero no son en modo alguno responsables de ellas. Veamos qué luz arroja el estudio de lo oculto sobre este tema algo desconcertante.

LA DEIDAD DEL SISTEMA SOLAR

Los estudiantes de ocultismo consideran que todo el sistema solar, en toda su vasta complejidad, es una manifestación parcial de un gran Ser viviente, y que todas sus partes expresan aspectos de Él. Se le han dado muchos nombres; en nuestra literatura teosófica se le ha descrito a menudo con el título gnóstico de Logos, la Palabra que estaba en el principio con Dios, y era Dios; pero ahora solemos hablar de Él como la Deidad Solar. Todos los componentes físicos del sistema solar —el sol con su maravillosa corona, todos los planetas con sus satélites, sus océanos, sus atmósferas y los diversos éteres que los rodean— constituyen colectivamente Su cuerpo físico, la expresión de Él en el reino físico.

De la misma manera, los mundos astrales colectivos —no solo los mundos astrales que pertenecen a cada uno de los planetas físicos, sino también los planetas puramente astrales de todas las cadenas del sistema (como, por ejemplo, los planetas B y F de nuestra cadena)— conforman Su cuerpo astral, y los mundos colectivos del reino mental son Su cuerpo mental, el vehículo a través del cual Se manifiesta en ese nivel particular. Cada átomo de cada mundo es un centro a través del cual Él es consciente, de modo que no solo es cierto que Dios es omnipresente, sino también que todo lo que existe es Dios.

Así vemos que la antigua concepción panteísta era bastante cierta, pero solo es una parte de la verdad, porque aunque toda la naturaleza en todos sus mundos no es más que Su vestimenta, Él mismo existe fuera y por encima de todo esto en una vida estupenda de la que no podemos saber nada, una vida entre otros Gobernantes de otros sistemas. Así como todas nuestras vidas se viven literalmente dentro de Él y son en verdad parte de la Suya, también Su vida y la de las Deidades Solares de innumerables otros sistemas son parte de una vida aún mayor de la Deidad del universo visible; y si en las profundidades del espacio hay otros universos invisibles para nosotros, todas sus Deidades a su vez deben formar parte de la misma manera de una Gran Conciencia que lo incluye todo.

DIFERENTES TIPOS DE MATERIA

En estos «cuerpos» de la Deidad Solar, en sus diversos niveles, hay ciertas clases o tipos diferentes de materia, que están distribuidos de manera bastante equitativa por todo el sistema. No me refiero aquí a nuestra división habitual de los mundos y sus subsecciones, una división que se hace según la densidad de la materia, de modo que en el mundo físico, por ejemplo, tenemos las condiciones sólida, líquida, gaseosa, etérica, superetérea, subatómica y atómica de la materia, todas ellas físicas, pero diferentes en densidad. Los tipos a los que me refiero constituyen una serie totalmente distinta de divisiones transversales, cada una de las cuales contiene materia en todas sus diferentes condiciones, de modo que si denotamos los diversos tipos con números, encontraremos materia sólida, líquida y gaseosa del primer tipo, materia sólida, líquida y gaseosa del segundo tipo, y así sucesivamente.

Estos tipos de materia están tan entremezclados como los componentes de nuestra atmósfera. Imaginemos una habitación llena de aire; cualquier vibración decidida que se transmita al aire, como un sonido, por ejemplo, sería perceptible en todas las partes de la habitación. Supongamos que fuera posible producir algún tipo de ondulación que afectara solo al oxígeno sin perturbar el nitrógeno, esa ondulación se seguiría sintiendo en todas las partes de la habitación. Si admitimos, por un momento, que la proporción de oxígeno podría ser mayor en una parte de la habitación que en otra, entonces la oscilación, aunque perceptible en todas partes, sería más fuerte en esa parte. Al igual que el aire de una habitación está compuesto (principalmente) por oxígeno y nitrógeno, la materia del sistema solar está compuesta por estos diferentes tipos; y al igual que una onda (si pudiera existir tal cosa) que afectara solo al oxígeno o solo al nitrógeno se sentiría, no obstante, en todas las partes de la habitación, un movimiento o modificación que afectara solo a uno de estos tipos produciría un efecto en todo el sistema solar, aunque pudiera ser más fuerte en una parte que en otra.

Esta afirmación es válida para todos los mundos, pero en aras de la claridad, limitemos por el momento nuestro pensamiento a un solo mundo. Quizás la idea sea más fácil de seguir en lo que respecta al astral. A menudo se ha explicado que en el cuerpo astral del hombre se encuentra la materia que pertenece a cada una de las subsecciones astrales, y que la proporción entre los tipos más densos y los más finos muestra hasta qué punto ese cuerpo es capaz de responder a deseos burdos o refinados, y por lo tanto es, en cierta medida, una indicación del grado en que el hombre ha evolucionado. Del mismo modo, en cada cuerpo astral hay materia de cada uno de estos tipos, y en este caso la proporción entre ellos mostrará la disposición del hombre: si es devoto o filosófico, artístico o científico, pragmático o místico.

LOS CENTROS VIVIENTES

Ahora bien, cada uno de estos tipos de materia en el cuerpo astral de la Deidad Solar es, en cierta medida, un vehículo separado, y puede considerarse también como el cuerpo astral de una Deidad o Ministro subsidiario, que es al mismo tiempo un aspecto de la Deidad del sistema, una especie de ganglio o centro de fuerza en Él. De hecho, si estos tipos difieren entre sí, es porque la materia que los compone surgió originalmente a través de estos diferentes Centros vivientes, y la materia de cada tipo sigue siendo el vehículo especial y la expresión de la Deidad subsidiaria a través de la cual surgió, de modo que el más mínimo pensamiento, movimiento o alteración de cualquier tipo en Él se refleja instantáneamente de una forma u otra en toda la materia del tipo correspondiente. Naturalmente, cada uno de estos tipos de materia tiene sus propias afinidades especiales y es capaz de vibrar bajo influencias que probablemente no provoquen ninguna respuesta en los otros tipos.

Dado que cada hombre tiene dentro de sí mismo materia de todos estos tipos, es obvio que cualquier modificación o acción de cualquiera de estos grandes Centros vivientes debe afectar en cierta medida a todos los seres del sistema. El grado en que una persona en particular se ve afectada depende de la proporción del tipo de materia sobre la que se actúa y que ella tiene en su cuerpo astral. En consecuencia, encontramos diferentes tipos de personas en cuanto a la materia, y debido a su constitución, a la propia composición de sus cuerpos astrales, algunas de ellas son más susceptibles a una influencia, otras a otra.

Hay siete tipos, y los astrólogos les han dado a menudo los nombres de algunos de los planetas. Cada tipo se divide en siete subtipos, porque cada «planeta» puede estar prácticamente sin influencia, o puede verse afectado predominantemente por cualquiera de los otros seis. Además de los cuarenta y nueve subtipos definidos así obtenidos, hay un número ilimitado de posibles permutaciones y combinaciones de influencias, a menudo tan complicadas que no es fácil seguirlas. No obstante, esto nos proporciona un cierto sistema de clasificación, según el cual podemos ordenar no solo a los seres humanos, sino también a los reinos animal, vegetal y mineral, y a la esencia elemental que los precede en la evolución.

Todo en el sistema solar pertenece a una u otra de estas siete grandes corrientes, porque ha surgido a través de uno u otro de estos grandes Centros de Fuerza, a los que por lo tanto pertenece en esencia, aunque inevitablemente también se vea afectado en mayor o menor medida por los demás. Esto da a cada hombre, cada animal, cada planta, cada mineral una cierta característica fundamental que nunca cambia, a veces simbolizada como su nota, su color o su rayo.

Esta característica es permanente no solo a lo largo de un período de cadena, sino a lo largo de todo el esquema planetario, de modo que la vida que se manifiesta a través de la esencia elemental del tipo A, en el curso de su evolución, animará sucesivamente a los minerales, plantas y animales del tipo A; y cuando su alma grupal se divida en unidades y reciba la Tercera Efusión, los seres humanos que sean el resultado de su evolución serán hombres del tipo A y de ningún otro, y en condiciones normales continuarán así a lo largo de todo su desarrollo hasta que se conviertan en Adeptos del tipo A.

En los primeros días del estudio teosófico, teníamos la impresión de que este plan se llevaba a cabo de manera coherente hasta el final, y que estos Adeptos se reunían con la Deidad Solar a través de la misma Deidad subsidiaria o Ministro a través del cual habían surgido originalmente. Investigaciones posteriores muestran que esta idea requiere una modificación. Descubrimos que grupos de egos de muchos tipos diferentes se unen con un objetivo común.

Por ejemplo, en las investigaciones relacionadas principalmente con las vidas de Alcyone, se descubrió que ciertas bandas de egos giraban en torno a los diversos Maestros y se acercaban cada vez más a ellos a medida que pasaba el tiempo. Uno por uno, a medida que se volvían aptos para ello, estos egos alcanzaban la etapa en la que eran aceptados como alumnos o aprendices por uno u otro de los Maestros. Convertirse verdaderamente en alumno de un Maestro significa entrar en relación con Él, cuya intimidad va mucho más allá de cualquier vínculo que conozcamos en la Tierra. Significa un grado de unión con Él que ninguna palabra puede expresar plenamente, aunque al mismo tiempo el alumno conserva absolutamente su propia individualidad y su propia iniciativa.

De esta manera, cada Maestro se convierte en el centro de lo que verdaderamente puede describirse como un gran organismo, ya que sus discípulos son verdaderamente miembros de Él. Cuando nos damos cuenta de que Él mismo es, de la misma manera, miembro de algún Maestro aún más grande, llegamos a la concepción de un poderoso organismo que es, en un sentido muy real, uno, aunque esté compuesto por miles de egos perfectamente distintos.

Tal organismo es el Hombre Celestial que surge como resultado de la evolución de cada gran raza raíz. En Él, como en un hombre terrenal, hay siete grandes centros, cada uno de los cuales es un poderoso Adepto; y el Manu y el Bodhisattva ocupan en este gran organismo el lugar de los centros del cerebro y del corazón, respectivamente. A su alrededor —y sin embargo no a su alrededor, sino en ellos y como parte de ellos, aunque tan plena y gloriosamente nosotros mismos— estaremos nosotros, sus servidores; y esta gran figura en su totalidad representa la flor de esa raza en particular, e incluye a todos los que han alcanzado la Adeptura a través de ella. Cada raza raíz está así representada al final por uno de estos Hombres Celestiales; y Ellos, estas espléndidas totalidades, se convertirán, como su siguiente etapa en la evolución, en Ministros de alguna futura Deidad Solar. Sin embargo, cada uno de ellos contiene dentro de sí mismo hombres de todos los tipos posibles, de modo que cada uno de estos futuros Ministros es en realidad un representante no de una línea, sino de todas las líneas.

Cuando se observa desde un nivel suficientemente elevado, se ve que todo el sistema solar está compuesto por estos grandes Centros o Ministros vivientes, y los tipos de materia a través de los cuales cada uno se expresa. Permítanme repetir aquí, en aras de la claridad, lo que escribí hace algún tiempo sobre este tema en La Vida Interior, vol. i, página 217:

Cada uno de estos grandes Centros vivientes tiene una especie de cambio o movimiento periódico ordenado propio, que tal vez corresponda, en algún nivel infinitamente superior, al latido regular del corazón humano o a la inspiración y espiración de la respiración. Algunos de estos cambios periódicos son más rápidos que otros, de modo que se produce una complicada serie de efectos; y se ha observado que los movimientos de los planetas físicos en su relación entre sí proporcionan una pista sobre el funcionamiento de estas influencias en un momento dado. Cada uno de estos Centros tiene su ubicación especial o foco principal dentro del cuerpo del sol, y un foco exterior menor que siempre está marcado por la posición de un planeta.

La relación exacta difícilmente puede aclararse en nuestra fraseología tridimensional; pero tal vez podamos decir que cada Centro tiene un campo de influencia prácticamente coextensivo con un sistema solar; que si se pudiera tomar una sección de este campo, se encontraría que es elíptico; y que uno de los focos de cada elipse sería siempre el sol, y el otro sería el planeta especial regido por ese Ministro. Es probable que, en la condensación gradual de la nebulosa incandescente original a partir de la cual se formó el sistema, la ubicación de los planetas estuviera determinada por la formación de vórtices en estos focos menores, que son puntos auxiliares de distribución de estas influencias, ganglios, por así decirlo, en el sistema solar.

Por supuesto, hay que entender que no nos referimos aquí a la curiosa teoría astrológica que considera al sol mismo como un planeta, sino a los planetas reales que giran a su alrededor.

SU INFLUENCIA

Las influencias que pertenecen a estos grandes tipos difieren ampliamente en calidad, y una forma en que se manifiesta esta diferencia es en su acción sobre la esencia elemental viva tanto en el hombre como a su alrededor. Hay que recordar siempre que este dominio se ejerce en todos los mundos, no solo en el astral, aunque por simplicidad nos limitemos a este por el momento. Estas misteriosas agencias pueden tener, y de hecho deben tener, otras líneas de acción más importantes que actualmente desconocemos; pero al menos esto llama la atención del observador, que cada Centro produce su propio efecto especial sobre las múltiples variedades de esencia elemental.

Por ejemplo, se observará que uno estimula en gran medida la actividad y la vitalidad de los tipos de esencia que pertenecen especialmente al centro por el que pasa, mientras que aparentemente frena y controla a otros; se verá que la influencia de otro tipo es fuerte sobre un conjunto muy diferente de esencias que pertenecen a su centro, mientras que aparentemente no afecta en absoluto al conjunto anterior. Hay todo tipo de combinaciones y permutaciones de estos poderes místicos, siendo la acción de uno de ellos en algunos casos muy intensificada y en otros casi neutralizada por la presencia de otro.

Dado que esta esencia elemental está muy activa en los cuerpos astral y mental del hombre, es evidente que cualquier excitación inusual de cualquiera de estas clases de esa esencia —cualquier aumento repentino de su actividad— debe afectar sin duda en cierta medida a sus emociones o a su mente, o a ambas; y también es obvio que estas fuerzas actuarían de manera diferente en diferentes hombres, debido a las variedades de esencia que entran en su composición.

Estas influencias no existen ni se ejercen por el bien del hombre o en relación con él, del mismo modo que el viento no existe por el bien del barco al que ayuda o perjudica; forman parte del juego de las fuerzas cósmicas, cuyo objetivo desconocemos, aunque en cierta medida podamos aprender a calcularlas y utilizarlas. Estas energías en sí mismas no son más buenas ni malas que cualquier otra de las fuerzas de la naturaleza: al igual que la electricidad o cualquier otra gran fuerza natural, pueden sernos útiles o perjudiciales, según el uso que hagamos de ellas. Del mismo modo que ciertos experimentos tienen más probabilidades de éxito si se realizan cuando el aire está muy cargado de electricidad, mientras que otros, en esas mismas condiciones, probablemente fracasarán, un esfuerzo que implique el uso de los poderes de nuestra naturaleza mental y emocional alcanzará su objetivo con mayor o menor facilidad según las influencias que predominen en el momento de realizarlo.

LIBERTAD DE ACCIÓN

Es de suma importancia que comprendamos que esa presión no puede dominar en lo más mínimo la voluntad del hombre; lo único que puede hacer es, en algunos casos, facilitar o dificultar que esa voluntad actúe en determinadas direcciones. En ningún caso puede un hombre ser arrastrado por ella a cualquier curso de acción sin su propio consentimiento, aunque evidentemente puede ser ayudado u obstaculizado por ella en cualquier esfuerzo que esté realizando. El hombre realmente fuerte no tiene por qué preocuparse por las fuerzas que se encuentran en ascenso, pero para los hombres de voluntad más débil a veces puede valer la pena saber en qué momento se puede aplicar de manera más ventajosa esta o aquella fuerza. Estos factores pueden ser descartados como una cantidad insignificante por el hombre de determinación férrea o por el estudiante del verdadero ocultismo; pero como la mayoría de los hombres todavía se dejan llevar por las fuerzas del deseo y aún no han desarrollado nada que valga la pena llamar voluntad propia, su debilidad permite que estas influencias adquieran una importancia en la vida humana que intrínsecamente no les corresponde.

Por ejemplo, cierta variedad de presión puede provocar ocasionalmente una situación en la que todas las formas de excitación nerviosa se intensifican considerablemente y, en consecuencia, se produce una sensación general de irritabilidad. Esa situación no puede provocar una pelea entre personas sensatas; pero en tales circunstancias surgen disputas con mucha más facilidad de lo habitual, incluso por los pretextos más insignificantes, y el gran número de personas que parecen estar siempre a punto de perder los estribos tiende a abandonar todo control sobre sí mismas ante provocaciones incluso menores de lo habitual. A veces puede ocurrir que esas influencias, al alimentar el descontento latente de los celos ignorantes, lo aviven hasta convertirlo en un estallido de frenesí popular del que puede derivarse un desastre generalizado.

Incluso en un caso como este, debemos protegernos contra el error fatal de suponer que la influencia es maligna porque las pasiones humanas la convierten en algo maligno. La fuerza en sí misma es simplemente una onda de actividad enviada desde uno de los Centros de la Deidad, y es en sí misma una intensificación de ciertas vibraciones, quizás necesarias para producir algún efecto cósmico de gran alcance. El aumento de actividad producido incidentalmente por su medio en el cuerpo astral de un hombre le ofrece la oportunidad de poner a prueba su poder para manejar sus vehículos; y tanto si tiene éxito como si fracasa en ello, sigue siendo una de las lecciones que le ayudan en su evolución. El karma puede arrojar a un hombre a ciertos entornos o someterlo a ciertas influencias, pero nunca puede obligarlo a cometer un crimen, aunque puede colocarlo en una situación que requiera una gran determinación por su parte para evitarlo. Por lo tanto, es posible que un astrólogo advierta a un hombre de las circunstancias en las que se encontrará en un momento dado, pero cualquier profecía definitiva sobre su actuación en esas circunstancias solo puede basarse en probabilidades, aunque podamos reconocer fácilmente lo cerca que están esas profecías de convertirse en certezas en el caso del hombre común sin voluntad. Dada la extraordinaria mezcla de éxitos y fracasos que caracterizan a las predicciones astrológicas modernas, parece bastante seguro que los practicantes de este arte no conocen plenamente todos los factores necesarios. En los casos en los que solo intervienen factores que ya se comprenden bastante bien, se logra el éxito; pero en los casos en los que entran en juego factores desconocidos, el resultado es, naturalmente, un fracaso más o menos completo.




4. Por el Sol

EL CALOR DEL SOL

AQUELLOS que se interesan por la astronomía encontrarán en el lado oculto de esa ciencia uno de los estudios más fascinantes a nuestro alcance. Obviamente, sería demasiado recóndito y técnico para incluirlo en un libro como este, que se ocupa más directamente de los fenómenos invisibles que nos afectan prácticamente en nuestra vida cotidiana; pero la conexión del sol con esa vida es tan íntima que es necesario decir algunas palabras sobre él.

Todo el sistema solar es verdaderamente el manto de su Deidad, pero el sol es su verdadera epifanía, lo más cercano que podemos estar en el reino físico a una manifestación de Él, la lente a través de la cual su poder brilla sobre nosotros.

Desde un punto de vista puramente físico, el sol es una vasta masa de materia incandescente a temperaturas casi inconcebibles, y en un estado de electrificación tan intenso que supera por completo nuestra experiencia. Los astrónomos, suponiendo que su calor se debía simplemente a la contracción, solían calcular cuánto tiempo debía haber existido en el pasado y cuánto tiempo podría mantenerlo en el futuro; y se vieron incapaces de admitir más de unos pocos cientos de miles de años en ambos casos, mientras que los geólogos, por su parte, afirman que solo en esta Tierra tenemos pruebas de procesos que se extienden a lo largo de millones de años. El descubrimiento del radio ha trastocado las teorías más antiguas, pero incluso con su ayuda aún no se ha llegado a la simplicidad de la explicación real de la dificultad.

Uno puede imaginar a algún microbio inteligente viviendo en o sobre un cuerpo humano y discutiendo sobre su temperatura exactamente de la misma manera. Podría decir que, por supuesto, debe ser un cuerpo que se enfría gradualmente, y podría calcular con exactitud que en tantas horas o minutos debe alcanzar una temperatura que le haría imposible seguir existiendo. Sin embargo, si viviera lo suficiente, descubriría que el cuerpo humano no se enfría, como debería hacerlo según sus teorías, y sin duda esto le parecería muy misterioso, a menos que descubriera que no se trata de un fuego moribundo, sino de un ser vivo, y que mientras la vida permanezca, la temperatura no bajará. Del mismo modo, si nos damos cuenta de que el sol es la manifestación física de la Deidad Solar, veremos que la poderosa vida que hay detrás de él mantendrá sin duda su temperatura, durante el tiempo que sea necesario para la plena evolución del sistema.

LAS HOJAS DE SAUCE

Una explicación similar nos ofrece una solución a algunos de los otros problemas de la física solar. Por ejemplo, los fenómenos llamados por su forma «hojas de sauce» o «granos de arroz», de los que está compuesta prácticamente la fotosfera del sol, a menudo han desconcertado a los estudiantes exotéricos por las características aparentemente irreconciliables que presentan. Por su posición, no pueden ser otra cosa que masas de gas incandescente a una temperatura extremadamente alta y, por lo tanto, de gran tenuidad; sin embargo, aunque deben ser mucho más ligeras que cualquier nube terrestre, nunca dejan de mantener su forma peculiar, por muy violentamente que sean zarandeadas en medio de tormentas de una potencia tan tremenda que destruirían instantáneamente la propia Tierra.

Cuando nos damos cuenta de que detrás de cada uno de estos extraños objetos hay una vida espléndida, que cada uno de ellos puede considerarse como el cuerpo físico de un gran ángel, comprendemos que es esa vida la que los mantiene unidos y les da su maravillosa estabilidad. Aplicarles el término «cuerpo físico» tal vez nos induzca a error, porque para nosotros la vida en lo físico parece tener tanta importancia y ocupa una posición tan destacada en la etapa actual de nuestra evolución. Madame Blavatsky nos ha dicho que no podemos describirlos verdaderamente como habitantes solares, ya que los Seres Solares difícilmente se colocarán en el foco telescópico, sino que son los depósitos de la energía vital solar, participando ellos mismos de la vida que derraman.

Digamos más bien que las hojas de sauce son manifestaciones en el plano físico mantenidas por los Ángeles solares con un propósito especial, a costa de cierto sacrificio o limitación de sus actividades en los planos superiores, que son su hábitat normal. Recordando que es a través de estas hojas de sauce que la luz, el calor y la vitalidad del sol llegan a nosotros, podemos ver fácilmente que el objetivo de este sacrificio es traer al nivel físico ciertas fuerzas que de otro modo permanecerían sin manifestarse, y que estos grandes Ángeles actúan como canales, como reflectores, como especializadores del poder divino, que de hecho están haciendo en los niveles cósmicos y para un sistema solar lo que, si somos lo suficientemente sabios como para utilizar nuestros privilegios, nosotros mismos podemos hacer a escala microscópica en nuestro pequeño círculo, como se verá en un capítulo posterior.

VITALIDAD

Todos conocemos la sensación de alegría y bienestar que nos aporta la luz del sol, pero solo los estudiantes de ocultismo son plenamente conscientes de las razones de esa sensación. Al igual que el sol inunda su sistema con luz y calor, también vierte perpetuamente en él otra fuerza aún desconocida por la ciencia moderna, una fuerza a la que se le ha dado el nombre de «vitalidad». Esta se irradia en todos los niveles y se manifiesta en cada reino —físico, emocional, mental y el resto—, pero por el momento nos interesa especialmente su aparición en el más bajo, donde entra en algunos de los átomos físicos, aumenta inmensamente su actividad y los anima y hace brillar.

No debemos confundir esta fuerza con la electricidad, aunque en algunos aspectos se le parezca. La Deidad emite desde sí misma tres grandes formas de energía; puede que haya cientos más de las que no sabemos nada, pero al menos hay tres. Cada una de ellas tiene su manifestación apropiada en cada nivel que nuestros estudiantes han alcanzado hasta ahora, pero por el momento pensemos en ellas tal y como se muestran en el mundo físico. Una de ellas se manifiesta como electricidad, otra como vitalidad y la tercera como el fuego serpiente, del que ya he escrito en La vida interior.

Estas tres permanecen distintas, y ninguna de ellas puede, en este nivel, convertirse en ninguna de las otras. No tienen conexión con ninguna de las Tres Grandes Emanaciones; todas ellas son esfuerzos definidos realizados por la Deidad Solar, mientras que estas parecen ser más bien resultados de Su vida, Sus cualidades en manifestación sin ningún esfuerzo visible. La electricidad, al atravesar los átomos, los desvía y los mantiene de cierta manera, efecto que se suma y es totalmente independiente de la velocidad especial de vibración que también les imparte.

Pero la acción de la vitalidad difiere en muchos
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